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registro notarial Nº 17, del ámbito capitalino, desde el 26 de octubre de
1961 hasta el 6 de mayo de 1983, en que se le aceptó la renuncia al cargo,
que había obtenido por concurso, con notas relevantes.
Su espíritu generoso lo llevó a cumplir una destacada actividad institucional
en nuestro Colegio, donde integró diversas comisiones asesoras en
distintas oportunidades, y durante cuatro períodos formó parte del Consejo
Directivo como vocal titular, haciendo oír su palabra serena, ponderada, con
argumentos firmes y sólidos, sostenidos por amplios conocimientos y una
experiencia formada en la práctica cotidiana de la profesión.
En tres oportunidades nuestro Colegio le otorgó el premio "José María
Moreno", la primera, tempranamente, en el año 1935, y luego, con sus
sucesivas obras jurídicas en 1940 y en 1958. La Cámara de Diputados de
la Nación le concedió, en el año 1934, el premio que lleva su nombre, por su
obra "Las comunicaciones, factor de paz, progreso y civilización".
Existe un aspecto que no es suficientemente resaltado en la personalidad
del escribano Mustápich: me refiero a su actuación como ciudadano, que lo
llevó a estudiar distintos problemas del país y de América Latina, de modo
especial el de su liberación económica a través del adecuado manejo de su
comercio exterior. Fruto de esa inquietud son numerosos artículos
publicados en periódicos y revistas, que reunió y amplió en un libro titulado
El comercio exterior de América Latina y su liberación económica.
En cambio es conocida la militancia católica del doctor Mustápich,
practicada con fervor, con caridad y con la tolerancia de quien tiene
convicciones profundas y sabe que ellas son las verdaderas.
Toda personalidad de relevancia presenta distintos aspectos de su vida, y
así he tratado de señalarlo en la del notario Mustápich. Fue maestro, escritor
jurídico, profesional universitario, dirigente profesional, ciudadano
responsable y ferviente católico.
Todo adiós definitivo es triste. Pero al señalarlo, no debemos olvidar que el
colega Mustápich permanecerá siempre en el recuerdo de quienes fueron
sus discípulos, sus pares en los cuerpos directivos del Colegio de
Escribanos y de quienes aprendieron en sus escritos y en el ejemplo de
alguien que se inquietó por su Patria, y dejó testimonio de su profunda fe en
Dios.
Por ello, no dudamos que el Señor del universo lo habrá llamado a su lado.
Que así sea, y que el notario Mustápich descanse en paz.

ESCRIBANO HUGO A. CHIOCCI SIRI. SU FALLECIMIENTO
El 15 de junio de 1958 falleció en esta capital el escribano Hugo A. Chiocci
Siri, que había nacido el 20 de octubre de 1904.
El escribano Chiocci Siri obtuvo su título el 17 de diciembre de 1934 en la
Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos
Aires. Inscrito en la Cámara Nacional de Apelaciones en lo Civil, se
matriculó después en el Colegio de Escribanos al sancionarse la ley 12990.
Fue titular del registro Nº 330 desde el 18 de setiembre de 1946, en cuyo
ejercicio le sorprende la muerte tras cuarenta años de labor ininterrumpida
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en la que puso en evidencia su idoneidad, su experiencia profesional y un
elevado sentido ético.
En un período de su dilatada existencia estuvo dedicado activamente a la
institución, en la que actuó como vocal en 1949, reelecto luego en 1951.
También fue miembro de la Comisión Asesora de Presupuesto, en la que
volcó sus inquietudes por los problemas del Colegio.
No obstante que ya no ocupaba cargos, estuvo vinculado a la institución a
través de la amistad que lo unía fraternalmente a sus pares.
Con la muerte del escribano Chiocci Siri debemos lamentar la pérdida de
una figura cuyas características más notorias fueron su caballerosidad y su
discreción, en una trayectoria cumplida sin estridencias que no supo de
renunciamientos .

Jorge F. Vadell

XXI JORNADA NOTARIAL ARGENTINA
Durante los días 26, 27 y 28 de mayo de 1988 se realizó en la ciudad de
Mendoza la XXI Jornada Notarial Argentina, organizada por el Colegio
Notarial de dicha provincia.
Se da a conocer a continuación el texto de los despachos aprobados.

TEMA I. RESPONSABILIDAD PROFESIONAL O DISCIPLINARIA DEL NOTARIO

Comisión 1ª
La XXI Jornada Notarial Argentina declara:

1. La denominación correcta de esta especie de responsabilidad es la de
"responsabilidad disciplinaria"

Otras denominaciones, como la de "responsabilidad profesional", pueden
llevar a confusión por resultar comprensivas de las otras especies (civil,
penal y fiscal).

2. La responsabilidad del notario conlleva, a más de la que surge de su
desempeño como profesional del derecho - similar a otras profesiones -, la
derivada del ejercicio de su potestad fedataria, lo que implica un mayor
grado de exigencia.

3. El contralor de la actividad notarial debe ser ejercido en plenitud por los
colegios notariales. Para tal efecto es indispensable la existencia de
cuerpos de inspectores calificados que practiquen inspecciones frecuentes.
Ello significa una garantía para la comunidad y para los propios notarios
hacia quienes las inspecciones cumplen una función docente.

4. Como consecuencia del régimen legal de la colegiación obligatoria y del
control de la matrícula que ejercen los colegios de escribanos, debe
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